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INTRODUCCIÓN: TURIS­
MO Y FISCALIDAD 

El turismo está jugando un papel 
cada vez más imponante en la ccono­
mfa mundial; es una acti vidad que tiene 
un gran impacto también en nuestra vida 
soctal y cultural incidiendo en sectores 
tan imponantes como son el empleo, el 
desan-ollo regional, la educación,la pro­
tección al consumidor, la salud, la cul­
tura,las nuevas tecnologías, la fisca.lidad 
y el medio ambiente'. 

Respecto a la incidencia del turismo 
en el empleo en España debemos seña­
lar que según estimaciones basada.~ en 
la última Tabla [nput-Output de la Eco­
nomfa Thríslica. la imponancia del em­
pleo se re neja en las siguientes macro­
magnitudes: cerca de un millón doscien­
tos mil puestos de trabajo directos e in­
directos que dan lugar a unos dos biUo­
nes de salarios brutosl. Además el lns-
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tituto de Estudios Turísticos sei'\ala que 
en el año 2000 se produjeron en Espruia 
un total de 74,4 millones de entradas de 
visimntes extranj eros, que supone un 
incremento del 3,3% respecto al año 
anterior. La Organización Mundial del 
Turismo prevé un crecimiento medio 
anual en tomo al 4% lo que significaría 
que en el año 2020 pueden producirse 
cerca de mil seiscientos millones de lle­
gadas. 

El problema e~ que la concentración 
de la actividad turística en unos perío­
dos vacacionales relativamente breves 
(estacionalidad) y en unas zonas con­
cretas ba ocasionado impactos negati­
vos en el entorno (deterioro de Jos re­
cursos naturales mediante la destrucción 
de los bosques y la erosión del suelo, 
excesiva ocupación y urbanización del 
li toral, contaminación de playas, ruido, 
eliminación del legado cultural y de las 
costumbres sociales, etc); el turismo ha 
transformado la geografía y las cosrum­
bres3. 

La necesana annonía entre el hom­
bre y la naturaleza en el campo del tu­
rismo es difícil de conseguir (a pesar del 
auge y la mayor sensibilización que 
existe hoy sobre la protección del me­
dio ambiente) debido a la influencia de 
este sector en el desarrollo de los Esta­
dos y regiones'. 

1 Vid. BOKOBO MO!C HE. S .. 
·'Fiscalidod de l turi~mo y Ordena­

mie nto Comunitar io" , en NUE. 
uúm. 193. 2001. pjg, Q, quien se­

ñala que "en efecto. eltummo e> 

un ejemplo claro de In esuech.o ...,. 

!ación extxteme e ntre el de<armllo 

econónuco y el meú10 amb1cnh.:. 
con roda \u !oecuela de beneficio'), 
tcn>~ones y posobles conflictos". 

' Vid. LASARTE. J.: ESEVERRl. 

E.: AIJAME. F.; MARTlN, J.:-¡¡, . 

rismo y jinflncitrcuJ, arumz6mictr) 
local. Comemarios .sobrt. lallatlltt~ 
da "trotosn" y otras nlt~nuuivos 

Je[inanri11coón. Ed Comarc:s. Gro­
nada. 2001. págs. XVIII-XIX, quie­

nes seftalan que "los dntos anterio­

res mucmon. con toda claridad, la 

im1xntancia de: e!.tc :te~t or econ().. 
mico en nuesLro pai~, .. 

' Según señala M ELGOSA AR­

COS, EJ.: " Integración dd !ok-dio 

Ambiente en el sec1or lllristico" en 

AA.VV.: Medio Ambiellfe )' De.ra­

rro/lo Sortmib/e, Coed.: ConseJcrfu 

de Medio Ambiente/Revi>ta de Es­

tudios Loca les (CUNAL), 2001, 

pág;. 139-140. 
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• Vid. Conferencia h11c1 nacional 
"Ambiente y desarrollo soslenihle 
en el umbrdl del !creer miknio 
Aplicación y perspec11YOS del 5" 
Programa de la Unión Europea'". 
celebrada ~n Ca!.lelo Braneo (Por­
lugol) lo; d1as 25 a 27 de noviem­
bre de 1999. Cfr. su págima web. 

' Vid. TEJER IZO LÓPF..Z, J M : "El 
lumrno y el lrnpueMu ; obre el Va­
lor A~nd ido", Nurva Fiscal•dad, 

núm. l. abril 2002. pig. 37. <¡uien 
seijaJn que "es un hecho mconlro­
vertiblc que el tuli 1t 111 0 tiene uua 

enonne in1portnncia en nuc..li!tro pafs, 

cual<¡uierct que ;ea In pcrspeCIJva 
desde la que ~e examine ... Anle es la 
•ituación re-.ulla explicable que el 
Derecho Tnbuurio se hayo ¡>reocu­
pado de regular loda!. sus manifes­
IOcione~·· . RUBIO DE URQUfA, 
J. l.: ··u reforma de los lribulo; lo­
cales: posibli1dad de una fiscalidad 
sobreei iUri;mo··. Tributos Lowks. 

núm. 17. abnl 2002. pág. 91. qUJcn 
mnnifiesl:t que "lo que f\U~cita in· 
quie1ud e m1ert s es la concepción 
dellurismo corno objelo espedfico 
de fi scahdad. cslo cs. la pos1b111dad 
de que la ac1i vidad turf~llca, o lo que 

ésla entraña. pueda ~r ;omclida CJ\ 

todo o en p:tne. ba¡o uno u otra for­
ma. a una fhcalidnd e1pedfica". 

• Vid. BELTRAME. P.: "La fi scalih~ 
du tourismc", He1•ut! 1-'ran~a;w~ d~ 

Finnncts Publiques, núm. 48, 1994, 
pág. 59. 

' RUBIO DE URQUfA. J .!.: "La re· 
forma de lo< lributos localeo: posi­
bihdud de una fi;calidad sobre el 
1Uri10mo", Tributos Locales. núm. 17. 

oSI,.'-\""1:.,~. f'Ú6V· f\,1 IC, '""~'"'1'\o-"""'"'m. 

emobargo. que ""eMe plan1eami~mo 

conduce direclanlellle al mull<IO de 
la pamfiscahdad, un mundo que, aún 
habiendo ; ido ""•escalado" y consa­
gmdo por el Tribunal Conllituci<>­
nal. resulla ser un mundo coJlC<p­
tualmente ojeno a lo tributario y muy 
alejado de la capacidad económica 
o capacidad de pago"". 
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El turismo como actividad económi­
ca importante que es no puede escapar a 
la fiscalidacP. Si la fiscalidad y el sector 
turístico mantienen una estrecha relación. 
será fácil creer que eJÚste una verdadera 
fiscalidaddel turismoenlendida como un 
conjunto organizado de impuesto> que 
tienden a establecer un régimen fiscal es­
pecial para e l Lurismo6• Según señala 
RUBlO DE URQUÍA 7, el debate actual­
mente en curso en lomo a la fi scalidad 
sobre el turismo, liende a buscar el funda­
menlo de tal fi scalidad en el impacto ne­
galivo que tiene sobre el medio ambiente 
el desarrollo intensivo de la actividad y, 
en general, en la extemalización de cos­
tes que genera tal desarrollo intensivo. 

En este sentido, la Carla de 1irriwno 
Sosreuible adoptada en 1::1 Conferenc ia 
de Turismo Sostenible, celebrada en 
Lanzarote los <.lías 27 y 28 de abril de 
1995, formula l5 principios que nos 
permiten aproximamos al concepto de 
turismo sostenible". y entre los mismos 
figuran los siguientes: 

"9) Es necesario invesrigar e11 pro· 
fwrdidad sobre la aplicación de IIIS­

rmmel!los económicos, jurfdicos y 
fiscales que aseg11ren el uso sosteni­
ble de los recursos eummeria urrts­
lica; 11) Las zonas más vulnerables 
ambiental y culwralmeme y la.~ hoy 
más degradadas recibirán ayudaji­
llallciera y técnica"" 

Aunque como afirma TEJERIZO 
LÓPE:z?, no existe un Derecho Tribu­
tario Turístico, y como señalaba ES­
TEVE PARD010, pese a la importancia 
L.L.-.1 ~··JnrJ.u.r.f~l'I L'.n .-.:u.t.('O.r-l i:'i'L\~ 

nuestro sistema tributario no preveía 
haslll hace un año ninguna especialidad 
significativa para las actividades turís­
ticas, si que podemos realizar un análi­
sis de los campos o actividades turísti­
cas a las que afecta la fiscalidad. Ade­
más, como señala RUBlO DE UR­
QUÍA 11 no es necesario buscar motivos 
especiales que justifiquen una fiscalidad 
sobre el turismo, basta con convenir que 
ellurismo constituye tma manifestación 
de capacidad económica, una fuente de 
riqueza susceptible de integrar la maJe-

ria imponible objelo de alguna forma de 
imposición. 

Así. en el terreno de la fiscal idad y 
el turismo podemos distinguir tres esfe­
ras fundamentales de acción'l: 

l. La fiscalidad de los intenoedia­
rios turísticos 

2. La fi scalidad de los servicios tu­
rísticos 

2. 1. Fiscalidad del alojamiento y 
restauración 

• IVA de los servicios turís­
ticos 

• El Impuesto sobre Estan­
cias Hoteleras o Ecotasa tu­
rística 

2.2. Fiscalidad del transpone 

• JVA del transpone 

• Tasa de seguridad aereo­
po•tuaria 

3. La fiscalidad de las inversiones 

4. La fiscalidad del comercio elec­
trónico y las nuevas tecnologfas13 

De todas ellas la que tiene una rela­
ción más directa con el campo de la ac­
tividad turística es el Impuesto sobre Es­
lancias Hoteleras o ecota~a turística, por 
ello le dedicaremos un epígrafe. Pero 
antes y debido a su planlcada relación 

... un' ,\r ("f'\1'' .. "'-... -.ñ.M ..:A."' ~ñ..7 ~"T':'t-4 

haremos unas matizaciones rcspeclo al 
turismo, al medio ambiente y a la 
fiscalidad. 

2. TURISMO SOSTENIBLE 
Y FISCALIDAD14 

El ténoino "turismo sostenible'' no 
debe entenderse como un concepto ais­
lado, sino integrado en un concepto mu-



cho más amplio. que es el desarrollo sos­
teniblell. Así la Carta E11ropea de Tllris­
mo Sostenible en Espacios Pro1egidos16 

fue redactada en un afán de recoger la 
voluntad de las instituciones encargadas 
de la gestión y de los profesionale> del 
turismo, de favorecer un turismo que 
cumpla los principios de desarrollo sos­
tenible, y se inscribe en las prioridades 
mundiales y europeas expresadas por las 
recomendaciones de la Agenda 21, adop­
tadas en la Cumbre de Río y en el Quimo 
Programa de Acciones Comunitarias 
para el Desarrollo Sosteniblc17• 

Asimismo, la fiscalidad ecológica o 
ambiental no puede estudiarse sin deli­
mitar los aspectos ambientales que pue­
den tratarse así como su relación con el 
crecimiento económico de las regiones. 
Y como consecuencia es también inelu­
dible estudiar otra variable: el desmo­
llo sostenible18• 

Los problemas medioambientales 
han existido siempre pero cuando ésto~ 
han adquirido dimensiones real mente 
aJan nantes y, en consecuencia, ;a ha ma­
nifestado la conciencia social sobre su 
magnitud y sus consecuencias ha sido a 
partir de la década de los sesenta. Du­
rante este período la mayoría de los paf­
ses occidentales experimentaron un 
fuerte crecimiento económico. práctica­
mente sin precedentes en la historia, 
pero apoyado en buena parte en un uso 
irresponsable de los recursos naturales. 
con el consiguiente deterioro del medio 
ambiente. 

La actividad económica es, por con­
siguiente, la principal responsable de este 
deterioro ambiental. La desforcstación, 
el agotamiento de yacimientos de recur­
sos naturales, la contaminación de ma­
res, ríos, aire, etc., son el resultado de un 
uso socialmente Írrdcional de los recur­
;os que aporta el medio natural". 

La expr~sión "desarrollo sostenible'' 
nace en la obra Nuestro fiauro común, 
de 1987, conoc ida como In forme 
Bruntland20• Según este infomte, el de­
sarrollo sostenible pretende satisfacer 
las necesidades del presente sin compro-

• Vid. MELGOSA ARCOS, F.J.: 

lntegroci6n dd Medio Amb.ento en 

,¡ stctor turf11irn ., ob.cit . . pág. 

t41 . notn núm. 7 

• Vid. TEJERlZO LÓPEZ, J.M.: El 

1urismo \ rllmputslO sobrr ... . ob. 
c1t., pág. 38, <eftaln que "no e•iste 

un sector uclu D<'tl v1uau económica 

que de manero indubitada y cxclu­

sivn puedn calificarse C(ln>O turísti­

co, o.l que por tanto se le puedan apli­

w un:~> normas propia> y cspcc!fi­

cas de tal cnl!d3d como para con­

fon11ar un <i<tema ; urfdko propio". 

10 V1d ESTEVE PARDO, M.L.: 

··Foscalidad de las nueva.' tecnolo· 
gía.< aplicada. al sec1or turfstico ... 

en AAVV: IV Congruo Unn•usi­

dlld )' Emprt>(l: lA JJ>emfkaddn 

y la inltn1ario11ali~tJCi6n cltl sec· 

ter turfstico. 1~rant lo Blanch, V:!­

lencia. 200 l . m~ml tic!ttU q,uc ''la tíni­

<.'U excepción, ~in e'l':ccsiv~l relevan­
cia, es el r~gimcn e•pec~at del IVA 

de las agencias de viajes (ar!. 141-

147 UVA) que no se debe d una 
deci<ión del legislador «pañol. 

smo de la nnnoni1--Jd6n comumta­

ria de <>te impuesto ... Merece tam­

bltn la pena de~tacar la llan1ada 

"Tn>a de Segundad Acreopor­

tuaria". en vigor desde 1997. que 

grnva n lo~ pa>a;eros de salida que 
embarquen en ncrcopucnos del te­

rritorio español" . 

1 Vid. RUBIO UE URQUfA, J.l.: 

La rtfomw Je lo• lri/JIIto>· locales: 

posibilidad <le uno fisculidad sobre 

tlwrismn .. ., ob.eu., p.ig. 91 

" Vid. BOKOBO MOICHE. S. : 
"Fiscalidad del turismo y Ordena­

miento Comuni lnrio", en NUE, 

núm. 193. 2001. pág;. 10-14. So­

bre cada una de es1as parcelas rea­

liza w1 magnifico estudio, en C(ln­

creto desde el punto de vi>ta del 

IV A. TEJERIZO LÓPEZ. J.M.: El 

lurismo )' el /mputsto sobre ... , 

ob.cit., págs. 4 1 -66. al que nos re­

mitimos parn su an~ili~is. 

u Sobre tan imeresrm1e tema de ac­

tual idad, vid. ESTEVE PARDO, 

M. T.: Fiscalidad Je las nueras lec-

nologfOJ aplirodtu al secrcr IUTÚ· 

rico .. . ob.cu .. qu1cn pone de re~e­

•e que ":.egún <>ludios económicos 

tsta tendencitt va a seguir crecieo· 
do y exige una adar tación de los 

provccdorc~ de scrv1cios turí~üco~ 

" la> nueva, teenologiru.. yn que 
junto n la compm v!a Internet de 

producto~ estandarizados -conto 

billetes de 3\ión.tn:n ... y resena-. 

de alojamiento·. el turista que con­
trot.l n tmvt' de 1• red va a ir e<i­

g1endo mnyor calidad dd producto 

y tm1yor información ;ob~e de; l!­

no; exóticos. lo que abre un campo 

potencial cnom1e tanto a proveedo­

res turi~IICO!'I di re<= los. como a quk:­

nes realicen ncttvidades de inter­
mocllación" De manero nW; gene­

rol , v1d OLJVER CUELLO. R.: 

Tributac!On del comercio electrr5-

nico, Ttrant lo Btanch. Valencia. 

1999: GARCIA NOVOA, C.:"Fis­

cahdad de la> telccomunicacione>". 

en AA. VV.: Daecho Trrbutariu e 

inremn, 1irant lo Bhtnch. Valen.citt, 
2000: CAZOHLA I'RJ.HTO. L.M. 

y CHICO OE LA CÁMARA. P .. 
Lbs /mpu~sto~ t!n el Cvmertio Ekc 
tr6m co. Arantadl, Navarro. 2001. 

y FismliclucltM Comtn:io Electro· 

nicn, Dossier práctico, Froncis 

Lcfcbvre. Madrid, 200 1. 

• Tema annliLndo de fom1a m:b 

eX!en-.:t en GUERVÓS MAÍLLO, 

M.A.: "L:t mtegrac1ón del medio 

ambiente en el M!ttCIIla fiJ1W1cu~ro: 

la /iscahdad ecol6¡;ic.1". en AA 

VV.: M~dtO ltmbunte )' Desarrolln 

So>l•nible. Cucd.: Con>cjerra de 

Med1o Ambiente/Revista de E:.IU· 
d10s Locales (CUNAL), 200 1, 

pág>. 162-184. 

" Cfr. MI!LGOSA ARCOS, F.J.: 

' 'Integración del Medio Ambiente 

en el sector turístico" en AA .VV.: 
Medio Ambitntt )' Duarrollo Sos· 

ten iblt, Cocd.: Con'lejeria de Me· 

dio Ambicutc/Rcvlsla de Estudios 

Locales (CUNAL). 200 1. págs. 

140-14 1; VALDÉS PELAEZ. L: 
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"E-<tr,uegt:tS de desarrollo turfstico 
sostemble", en Acras dt/1 Congrt­

so Uni\·~rsuarto dt Turísmo. Ed. 
Tirnmlo Blanch. 1999. 

' Vid. el te• ro oficial en e~pa~ol en· 
www.europate·c:,.org 

., Como se~ala, MELGOSA AR­

COS. F.J.. lntcgrnctón del Medio 
Ambiente en el ; ector turf>tico .. .. 
oh.cit., pág .. 157. ndherirse ala car­
ta puede suponer una serie de ven­

tajas pato el e; pudo protegido: 1) 

Ser di<tinguido en Europa como te­
rntono de excelencia en rnmeria de 
turi>tllO SO>lcnible; 2) Implicar más 

a los profesionales del turismo >O>· 
tcnible en su polftica: 3) Refor/,1fSU 
acción de sensibihLuctón de lo,, vi­
sitantes: 4) Favorecer un desruYollo 
socioeconómico re.~petuo~ con el 

medto ambiente: 5) Desarrollar pro­
ductos turfsticos de calidad y respe­
tuosos con el medio; 6) Reforzar su 
credtbt lidud w1tc la opimón púbhc• 
y ruue los que les financirut." 

11 Vtd. BOKOBO MOICII E, S.: 

Grmtfmtnl'S e ince11tit.•os /isfales 

ambiemalts. Monogroffas Civitas, 
Madrid, 2000. páginas 62-71. 

19 Vid. CASTILLO LÓPEZ.J .M.: ú1 

reforma fi.rcul ecológica, Ecorama, 
Comnrcs, Granada. 1998. págs. 2-9. 
qUJcn sc~al a que "en el coso de los 
recursos renovables se hn sobrepa­

>ado de cnpacidnd de uutorcgcne­
mción y, en el de los no renovables. 
110 se h:::u1 va.londo :~decuadamente''. 

" Vtd. Cfr. URUNTLAND. G.H. 
(cd.): Nuesrro (muro común. Alian­
za, Modrid. 1988. 

'· Vid. CASTILLO LÓPEZ. J.M.: /..a 

reformajisClll.. .. ob.cil.. pág. 4. 

u Vid. ROSEMBUJ ERUJIMO­

Vl CH. T.: "La couvergenciu cutre el 

Derecho ambiental y el Derecho tri­
butario",QF, mím . I3, 19'J7. p~g. I O . 
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meter los recursos equivalentes que pre­
cisarán en el futuro otraS generaciones. 

En realidad, debería baslar con em­
plear el sustantivo desarrollo". porque 
éste o significa ,·erdadero progreso hu­
mano o pone de manifieslo que nos es­
tamos ante arenas movedizas. El desa­
rrollo de la actividad económica tiene 
que significar que ésta está sirviendo de 
forma satisfactoria para atender las ne­
cesidades presen1es de los ciudadanos, 
pero, sin comprometer o poner en peli­
gro las de las generaciones fu luras. Por 
lo tar11o, en la práclica del conccplo de 
desarrollo sostenible dependen las ex­
pectativas de desarrollo y éxito de una 
sociedad o región y las ganancias y pér­
didas económicas de una empresa. 

El desarrollo sólo puede llamarse asf 
SI realmente sirve para aumentar la ca­
Jjdad de vida y, en este sentido, si se 
parte de la considernción de que las "ro­
sas comunes" son los recursos vitales 
para cada persona y que, por tamo, de­
ben estar a disposición de todos, la cali­
dad de usuario de las cosas comunes 
abarca al agua aire, suelo, ecosistemas, 
especies, paisajes. El artículo 71 4 del 
CC reconoce así "a todo el mundo y a 
cada uno, hoy y mañana. la calidad de 
usuario de las cosas comuncs"22• 

Asumida esta reponsabilidad con las 
generaciones presentes y futuras , la 
Unión Europea denominó al Quimo Pro­
grama de acción comunitaria en mate­
ria ambiental, aprobado por Resolución 
del Consejo de l de febrero de 1993u, 
Programa de "Política y de Acción para 
el Medio Ambiente y el Desarrollo Sos­
tenible y rcspcluoso con el Medio Am­
biente''. Es este programa el que pres1a 
una mayor atención a la utilización de 
medidas fi scales para Uevar a cabo la 
protección ambiental. Su vigencia ter­
minó en el año 2000 y, debido a su lar­
ga duración y a los vertiginosa.~ circuns­
tancias evolutivas en materia ecológica, 
ha sido necesario revisarlo. 

Este Quinto Programa implica una 
refonnulación de la política ambiemal, 
adoptándola a las nuevas ex.igencias del 

mercado, a los trabajos de Río y a lacre­
ciente intemacionalización de los proble­
mas ambientales. En él se enumeran bá­
sicamente un total de siete problemas o 
temas ecológicos (cambio climático, aci­
dificación. prolección de la naturaleza y 
biodiversidad, recursos hídricos, medio 
ambieme urbano y zonas cosieras). Lo 
más interesante~ que se sislematizan y 
clasifican orienlativamente las medidas 
e instrumentos administrativos de la po­
lflica ambiental; medidas nonnativas, 
instrumenlos de mercado y fiscales, ins­
tnrmcntos de apoyo e instrumentos de 
asislcncia linanciera. Se hace también 
hincapié en los instrumcnlos informati­
vos, educacionales y de investigación 
científica. Asimismo prevé algunas me­
didas novedosas como la etiqueta ecoló­
gica o etiqueta verde y la llamada audi­
toría ecológica2' . 

En el Consejo de Europeo de Helsin­
ki (diciembre de 1999) se invita a la 
Comisión a presentar una propucsla del 
Sexto Programa. El resultado ha sido la 
Comunicación de la Comisión al Con­
sejo, al Parlamento Europeo, al Comité 
Económico y Social y al Comité de las 
Regiones sobre el Sexto Programa de 
Acción de la Comunidad Europea en 
materia de Medio Ambiente: Medio 
Ambiellfe 2010: elfwuro esrá en rmes­
tras manos COM (200 1 ), 31 linal . En­
tre los objetivos que se proponen se 
recoje el de "profundi7..ar en la integra­
ción de las preocupaciones medioam­
bientales en las demás polílicas"21. 

Para alcanzar el equilibrio deseado 
entre la actividad y el desarrollo de los 
se re~ bumanos.,oor un lado.y la protec­
ción del medio anrbienle, por olro, debe 
compartirse la responsabilidad con equi­
dad en relación con el consumo de los 
recursos naturales y el comporuuniento 
ante el medio ambiente, lo cual implica 
que deben lenerse en cuenta las consi­
deraciones ecológicas a la hora de for­
mular y aplicar polílicas económicas y 
sec1orialcs26, en las decisiones de los po­
deres públicos, en la dirección y el de­
sarrollo de los procesos de producción 
y en el comportamiento y elecciones 
personales27

• 



En cualquier caso, y a pesar de los 
obstáculos que puedan poner las gran­
des potencias económicas28 , para hacer 
posible hoy d!a el mito del desarrollo 
sos/enible, se necesita compatibilizar las 
tecnologías limpias, las técnicas aplica­
bles al reciclaje de residuos, la industria 
ecológica, con el crecimiento económi­
co responsable. Y para conseguir la es­
tabilidad, recuperación y mejora de la 
calidad ambiental es necesario acudir a 
las distintas ramas del ordenamiento ju­
rídico, y dentro de éstas, como veremos 
a lo largo de este trabajo, emplear los ins­
trUmentos financiero-tributarios. El De­
recho Financiero, es la rama que contie­
ne las normas que regulan la actividad 
fi nanciera del sector público; con dichas 
nonna~ podrá, como primera función. 
aplicar la política de ingresos y de gas­
tos en relación con el medio ambiente en 
la medida que estime opo1tuno, acudien­
do a sus institutos jurídicos propios a tra­
vés del Derecho Presupuestario'". Por lo 
que respecta a los ingresos públicos, en 
especial los de carácter tributario, que 
serán de los que nos ocupemos en este 
trabajo, constiruyen medios no sólo de 
obtener los recursos dinerarios para ha­
cer frente a la citada programación de 
gasto, sino también y esa es la segunda 
función que puede cumplir el Derecho 
Tributario en relación a la protección 
ambiental, como mecanismos para incen­
tivar la realización de conductas más res­
petuosas con el entorno narural. 

3. EL IMPUESTO SOBRE 
LAS ESTANCIAS HOT):­
LERAS O TASA TURIS­
TICA 

Por ser la medida más innovadora y 
diferente del resto del sistema tributa­
rioJO, y la que hace referencia al proble­
ma del medio ambiente, nos detendre­
mos en la llamada ''tasa turística", 
"ecotasa turística" o ImpuestO sobre las 
Estancias Hoteleras. Es además la últi­
ma novedad en lo que a tributos ambien­
tales o supuestamente ambientales se 
refiere que se ha aprobado en España. 

" DOCE núm. C 318. de 17 de 

mayo de 1993. 

" Vid. SÁNCHEZ PEDROCHE, 

J.A .. "La anbUJación medioilm­

biemal. ¿Sólo un tema d< moda" ... 

R.D.F.H.P.. núm. 2-12. 19%, págt­

nns8t3-8 1S:BELTRÁ: DEFEU­

l'E. M.: "Apr<>,imación n !O> m>­

lrumcntos de imervención ndrninit; 
arativa sobre el medio • mbtcnl< en 

el Derecho comunitario". NUE. 
núm. t22, t995. págtOas 35-36 

:l Asf. ln't in!'!tl lucioncs y órganos 

comunil:t.nos continúan ~u tr.tbajo 
a favor de la polfi1Ca tutfstica El 

Comit~ EcooomJco y soc10l. en su 

sesión de lo> días 24 y 25 de marzo 

de 1999(DOCEC 138. 18 5.1999). 
aprobó un d1clamen <obre "L.• Po 
lítica Europcn de Turismo··. Vid. 

FERNANDEZ DE GAITA SÁN­

CHEZ, D.: "L1 polí1ica lurf>tica de 

to Um6n Europea··. en 111 Jornntfn< 

sobn D•r«izo) Turismo. Fwlda­

c•ón cutJurol Santa Ttresa. Ávita. 

1999. págs. 15-50. 

'" L, Comi<16n presen1ó tarnbi6n la 

Prupue>l:l sobre el f'rogr:unn Pluna­

nunt a favor del Turismo Europeo 
"Philoxenin·· ( 1997-2000) COM 

(96), t 68 llnal, l:lruxela<, 10.4. 

199ú: DOCE C 222, 31.7. 1996, 

sobre la ba<c del articulo 235 TCE 

e incluyendo In propuesta de Dec1 

sión del Consejo. El obJcUvo del 

" La actua!Jdad pone de manifi.,. 

10 una "oo re;¡mn>ab1hdad" en lo. 

colaboración a este desarrollo por 

pane de los ll<Lndo< Unidos, ante 

el anunciO del presidente, George 

Bus h. de no rouficar el acuerdo de 

Kioto al seilalar. que ··oo cumplirá 

sus obligacione; <nbrc reducción de 

cnn~iones. umparándo~e en In au· 

;cncia de obhgacione' !k: los paí­

<e< en desarrollo" E'te compromi­

so de tos 3R paí<es mi> indu>­

tnalllados. que aun no está en n­

gor por no estar rati ficado. les obli­

ga a reducir aoJe< dt 20 t 2 en un 

5.2% laseruis•one~ de lo.< ga., es mó< 

contru:ninunlc:¡,, lo~ que cau.!lan el 
cambio climático <O la T1errn. 

La Umón Europe.1 ha mamfe,.rado 
que esw d1spue Id • raulicar y apli­

care! acuerdo de Kwtode tuchacon­
tm el cambio eh m ático a pe>ar de la 

poslur:t manlcnido por P.<tado< Uni­

dos. Sin embargo. 1~~> consecucnci"" 

económicas de r.uificllf y poner eo 
>1gor el protocolo " n & tl\dos Uni­

dos. son d1fíc~meme s<l\tcnibtcsparn 

la Unión Europea. que tendría que 

reducir sus emis1one:. y aumenl!lf los 
precios energéttc:o' frente:: a una JX)-' 

aencia. Eslados Unido>. libre de com­

promisos mcdh):unbienlale< y por 

IUJ\1 0 1nás CUIOpc:UII\'tl. 

" V1d. abundanlc b•bl•ogrofia JI 

"''pccto en VAQUERA GARcfA. 
A.: Fiscnlidad y M~dio nmbiem~. 

Le• Nova, Valladolid. 1999. ~g 

Plon era estimular la calidul y la -14. no1• ó4 

compcti1ividad del tun~mo euro 
peo. con el fi n de comnbuir al ere- "'Atlem~; de In rcftrenc>a de la nota 

cimiento económico y del empleo, a p1e de página mirn 11 de e"c aro-

modianlc la coordinación y la co- baJO. para un.1 mayor información 

operac1ón. !'ero tal propuesta fue sobr< el resto de rutd id~~> fiscale> 

rechazada. en el sec1or del lurismo. vid. SO­

LER ROCH. M.T.: "A<pecao< fis-

" Vid. I:IOKOBO MOICHE. S.: cales del turismo", en AA. VV.: 111 

Grawímenes e im:emivos . . . , ob.ch., 

pág.67. quien matiza que pura con­
seguir tales objeJivos "entre las dis­

tintas panes. cuyas prioridade< a 

cono ploto pueden no coincidir. 

debe instaurarse un diálogo eficaz 
y uno ocJuacicln concertada. Tal diá­

logo sólo va a poder ser posible si 

es1á sustentado por una infonnac16n 

objeJiva y fiable"'. 

Congreso Universidtul y Empresa: 

Municipios turfstlcos. Tribr11acióJ1 

>' r:ontralación emp resarial. For· 

moción y gtsJi6n del capital huma­

no. Tir:mt lo Blancb. Valencia, 

2000, págs. -175-485. 
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31 Vid. BOKOBO MOICHE. S.: 
Fisca/idad del turismo ... , ob.cil. , 
pág. 12: Id.: ""Ll fisca lidad de las 
prest2ciones rurfsric.'\5. La posibil i­

dad de que I:L' Comunidades Autó­

nomas cslablczcau la ·· ~'\Sa turuti­
ca". en Civitas R~visla Española de 

Du~cho Fiot~nciero, núm. 102. 
1999. pág. 252. 

" De este lipo de fi gurns existen 
amecedente< <n nuesrro pars. asf 13 

póha de turismo de 1946: el arbi­
trio sobre estancias de 1961. en el 
cual l o~ s-ujeros pasivoc; er:.'Ul lo~ na­
cionales o extranJeros que se hos­

pedaban en detenlliuados estableci­
mienros, si bien se insrin•ja como 

~uslituto del impuesLo a la empresa 

que prestuse los ser\'icio~; o in tasa 
por acantpamento turístico de 1959. 
para un an:\..Hsis más detallado vid. 

LASARTE ALVAREZ. J.: "1\lrismo 
y política fiscal" en Revista de De­
rt!ChiJ Fit1anriero y Hari~nda fúbii­

Cil. núm. 63. l%8. págs. 59 y ss. 

' ' A esta Comunidad Autónoma le 
hnn seguido las Comunidudes de 
Murcia y Andalucfa que están pro­

ycctrUldo una figura simiJarquc gra­
ve las pemoctnciones en hoteles. 

"' Vid. BOKOBO MOICHE, S.: La 
fisc:alidlld de las preswcioHes tur{s­
ticlJS ... , ob.cit .. págs. 258-259, quien 
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Asf en abril de 2001 se aprobó la Ley 
7/2001, de 23 de abril, de la Comuni­
dad Autónoma de Baleares, sobre el 
Impuesto sobre Estancias en empresas 
turísticas de alojamiento destinado a la 
dotación del fondo para la mejora de la 
actividad turística y la preservación del 
medio ambiente, que ha comenzado a 
aplicarse en este mismo año. 

Existen varias altemativas de este 
ti po de impuesto, según BOKOBO 

MOJCHE3
' : 

a) Una exacción sobre gastos de en­
tretenimiento que proporciona el 
establecimiento como admisión a 
pelfcul as, visitas organizadas, 
ttightclubs, etc. 

b) Un impuesto sobre los consumos 
de comidas y bebidas realizadas 
en el restaurante 

e) Un impuesto exclusivamente so­
bre la ocupación hotelera" 

d) Un impuesto sobre todo tipo de 
consumos realizados por el clien· 
te que incluye, en consecuencia, 
los tres anteriores. 

En nuestro país se ha seguido la ter· 
cera de las posibilidades, es decir un 
impuesto sobre la ocupación hotelera, 
ya que tanto el primer proyecto sobre la 
ulili:tación ele una figura de este tipo, el 
Borrador de anteproyecto de Impuesto 
Turístico de la Comunidad Autónoma 
de las Islas Baleares. llamada ecotasa 
balear. presentado por el Gobierno de 
la autonomía el 24 de junio de 200Qll. 
como la Ley de 23 deabril de2001 ,que 
apmeba el mismo, regulan gravámenes 
que recaen sobre las estancias en em· 
presas turísticas de alojamiento. 

Los objetivos de esta figura según el 
Gobiemo balear son: 

l. Rernodelación y rehabilitación de 
zonas turísticas, modificación de 
accesos a primera línea de mar y 
centros urbanos, equipamientos 
deportivos, demolición de hoteles 

y edificios para mejorar los espa­
cios visuales, adquisición de sue­
lo urbano. etc. 

2- Recuperación de recursos y de 
espacios naturales, abastecimien­
to y depuración de aguas, compra 
de suelo, mantenimiento de par­
ques naturales y paisaje agrario, 
restauración del patrimonio natu­
ral, tratamiento de caminos rura­
les, e infraestructuras de educa­
ción medioambiental. 

3- Recuperación del patrimonio his­
tórico de relevancia turística, re­
habilitación de monumentos, con­
sen•ación y señalización de yaci­
mientos arqueológicos, y creación 
de centros para la difusión de va­
lores etnológicos autóctonos. 

El hecho imponible del impuesto, 
según el arl. 6 de la Ley citada, está 
constituido por las estancias realizadas 
por el contribuyenle, contadas por días, 
en los establecí mi en tos de las empresas 
turísticas de alojamienlo situados en el 
territorio de les Islas Baleares. Y. según 
la Ley, tienen la consideración de em­
presas turísticas de alojamiento: 

a. Los hoteles de 1 ,2,3,4 y 5 estre­
llas. 

b. Los hoteles apartamentos de 
1,2,3,4 y 5 estrellas 

c. Los apartamentos turfsJicos de 
1,2,3,4 llaves 

d. Las viviendas turísticas de vaca­
ciones. 

e. Los campings o campamentos de 
turismo. 

f. Los hoteles rurales. 

g. Los establecimientos de turismo 
de interior y los de agroturismo. 

h. Los demás establecimientos que 
confonne Ley 211999 de 24 de 
marzo, General Turística de les 



llles Balears, tuviese la conside­
ración de empresa turística de alo­
jamiento. 

i. Aquellos que por ley les sea atri­
buida esta condición. 

Tienen también, la consideración de 
empresas turísticas de alojamiento, 
aquellas personas físicas o jurídicas que 
realizan la actividad de arrendamiento 
de bienes inmuebles, prestando adicio­
nalmente los servicios complementarios 
propios de establecimiento hotelero, tal 
y como se determinará reglamenta­
riamente. 

Será contribuyente, toda persona fí­
sica que realice la estancia en las empre­
sas de alojamiento citadas". Y tendrán 
la consideración de sustituto del contri­
buyente, las personas ffsicas y jurídicas, 
así como las entidades carentes de per­
sonalidadjurídica a que se refiere el artí­
culo 33 de la Ley General Tributaria, que 
scan ti tularcs de las empresas que explo­
tan los establecimientos. 

Los establecimientos hoteleros y las 
agencias de viajes serán responsables 
subsidiarios de recaudar la ecotasall. 
Para ello, el Gobierno redactará un re­
glamento que fijará los detalles. El Eje­
cutivo balear, que espera recaudar unos 
12.000 millones anuales con la ecotaSa, 
prevé suspender su aplicación cuando 
las temporadas turísticas registren un 
bajo nivel de ocupación. 

El devengo del impuesto será diario. 
La base imponible está constituida por 
el número de días de que con~te lA c.­
tancia. La cuota tributaria se calculará 
por aplicación de una cuota fija en fun­
ción del tipo de alojamiento". 

Los hoteleros mallorquines se han 
opuesto a esta medida a través de la Fe­
deración hotelera de Mallorca temien­
do una huida de turistas como conse­
cuencia de la imposición de este grava­
men. No obstante este tipo de instrumen­
tos fiscales no suponen un aumento sen­
sible de los precios que afecten a la 
competitividad de las empresas del scc-

torl'. El Gobiernobalearargumenta que 
cobrar la «ecotasa» no puede restar 
competitividad a la ofena nuística ba­
lear sino al contrario. ya que la expe­
riencia demuestra que las empre~as si­
tuadas en zonas que han mcjorado u 
entorno ganan competitividad y nego­
cian sus contratos por encima de otras 
zonas. Asimismo afinna, que no secas­
tiga a las empresas de alojamiento que 
lo recauden porque el impuc~to lo pa­
gan los visitantes. no los cmprc arios. 
Los empresarios de aluj:unicnto turísti­
co ya recaudan impuestos para el Esta­
do, como es el caso del lYA. Además, 
podrán acogerse a un sistema de esti­
mación objetiva que facilitará la recau­
dación del tributo ecorurí~t ico. 

En respuesta a otras quejas por parte 
de los hoteleros mallorquines, el gobier­
no balear señala que la cifra de turistas 
que no pagarán la ecot<C~a por no alojar­
se en estableciemientos hoteleros, no será 
significativa, ya que el tributo ecotu­
rístico afectará a todos los turistas de alo­
jamientos turí ticos: hoteles, apartamen­
tos turísticos, agroturismo, rurisrno de 
interior. turismo rural, viv1endas de va­
cacionc¡,, campings y ha,ta apartamen­
tos que ofrecen ~erv icios a sus clientes. 
De l as 11 O,S millonc~ de pcmoctnciones 
que se registraron en Baleares t:n 1999, 
el85 por ciento se hicieron en alojamien­
tos turísticos y el 15 por ciento restante 
se repartió entre apartamc ntos y casas de 
familiares o amigos. 

La Consejería de Thrismo ha encar­
gado actualmente un estudio exhausti­
vo sobre los tipos de alojamiento de los 
turistas que llegan a Baleares y con la 
fotografía real de la situación hará, con­
juntamente con Hacienda, una amplia 
campaña de inspección. 

F.l Gobierno recurrió ante el Tribu­
nal Constitucional el nuevo tributo, 
mediante recurso de inconstitucio­
nalidad núm. 440712001, admitido por 
providencia de L8 de septiembre de 
2001 , por gravar hechos imponibles que 
ya sufren cargas fi scales por otras figu­
ras tributarias38• La vigencia y aplica­
ción de la Ley del Parlamento de las Is-

)"1 seft:tl:lba que un 1mpuesto de es­

las car.JCtcrf~uc., "lo> ob~gados lri­
bulario> dc~rían ~r los turis1as 

meJOr que lo> es!>blecimiemos ho­

leleros, pnmnndo cualqUier solu­

ción que unphquc que los grava­

dos >cau lo> no 1esiden1es en el 
mun1cipio com:>¡xmdlenle que rea­

hcen pernoct3CIOUes en a.Jojwmcn­

tos de la localidad. Lo> ti1ulores de 
Jos c::tlablecamitntos actuarían 

como sus ti ruto~·· 

''Vid. arl. 10 de !u Ley que regula 

el lmpueslo sobre estnncias en em­

presa~ n.rfstlca• de :t!OJnmieniO, 23 

de abñ l de 2001 . que c>lablece que 

"responderán solidnriamente del 

ingreso de las deudas lñbm:tños 

correspondaentes 3 las cuotas 

dc, engada> por lo:. conlñbuycnle>. 

las ¡><r<Onas o emidJdes que con­

traten dJrt.cumente, intennediando 

con la~ empresas y e~tablccimien~ 
lO> o lo; que se refiere el art. 6 y 

que <Misfagan por Cllcn t a d e tos 
contnbuycntes las estanc ias por 

esto:, coutrutall.o~ 

En <Stos <upueslos, >C presume que 

la pcnmna o ent1dad inlcmJediruiJ 

aclúa como represeol:ulle del con­

tribu)ente, asumiendo su~ obliga­

ciones cnbutarias, pud1endo dirigir­

~ en la3 condicmne:, 4ue reghunen­

tarinmente :.e detenmnen, el su~ll­

tuto comra cs1c, con el fin de exigir 

el pago del tnbulo". 

.. Vid. an 14 de la Ley regul>dora. 

'" Para un anlllim delemdo de e>te 

1ipo de figuras a<( como de los pro­

blemas que pueden suscnar. v1d. 

CUERDO MJR, M .. "Un in lento de 

modificación de lo demando y de 

la oferta IUrfSIIC3: !3 CCOLl.Sn t UrfS· 

tic a. en AA. VV.; J/1 Congreso U m · 

•·crs idad .... ob.ci1 .. págs.32 t-329: 
BOKOBO MOICHE, S.: Fis~all­

dad delturwno ... , ob.cn .. págs. 9-

11: Id.: Lofis<·a/idud de las presta­

dones .... ob.ci.l.. págs. 243-259. 
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• Vid. MESTRE, J •. "Modtficacio­

nes en el mapa r~cal español''. en El 

f"'riódtco,del dfa 11 de abri lde 2001, 
quien ~cñala que "recu!ntcmente. el 

Govem b:llear tuvo que ;ohcil:lr un 
crMito extraorruoario paro devoh-er 
13.000 millones a empre= quepa· 
gaban un impue•to >erde, •nulado 

por el Constitucional. El uibuto.cre-J· 
do en 1990 por el Gobierno balear·· 
presid1do por el populnr Gabriel 
Cañell3.>-, ruc recumdo por el Go­
bierno central. del PSOE. Gravaba 
3cuvidades contammnntes. afectaba 
ll Tclcrómcn, CLH y CESA. emre 

Olta;" , Sobre este impuc;to • id. 
GUERVÓS MAILLO. M.A.: El fm· 

putsto lJal~ar sobr~ llrstalaciones 

que b1crdcn en el A1c.·dro ambieme. 

M(li'Cial Pons. Modrid. 2000. 

Vid. BOE. núm. 236, de 2 de oc­

tubre de 2001, pág. 36463. 

.. Según sei\nla TEJERIZO LÓPEZ. 
J.M.: El hu ismo . .. . ob.cit .. págs. 40-
41. la cue"ión sobre la prohibición 

de e>tnblecer tnbulus ;obre el volu­
men de negocios disti11tos del rvA. 
ha sido objeto de c•:tmcn por parte 
del Tribunal de Ju;ticln de 1., Co­
munid:tdes Europea~ en numerosas 

ocas1oncs, pudiéndose mencionar 

las Sentencia; de 26 de jun1o de 

1996 (Asuntos acumulados C-370/ 
95, 371195 y 372195, raredo. S.A., 

F<•mara y Faco11utre); 19 d•febre­

m dt 1998(1\J~<nloC-318196. SPAR 
IJJifrreicltiu \\'awthmule/s); 8 de 

junio de 1999 (Asuntos acumulados 
C-338197. C-344197 y C-390197. 
/i mn !'el:/ y otros). y 9 de mano de 
2000 (AswnoC-437N7, IV•ill & Co. 

Hmule/SJle>mbH y otru). 

" Vid un análisis de e:.te problema 
en BOKOHO MOICI lE. S.: Fiscnli­

dmldelwrismo .... ob.cit.. pp. 14-17. 

' ' lbitft m, plig. 17, donde afirma que 
"en erecto. aunque puede suponero;e 
que una empr(~a que efectúa la ve: o­
la ni consumidor lin• l tendrá en 
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las Baleares 7/2001, de 23 de abril, 
reguladora de este impueslo ha queda­
do suspendida desde la fecha de la in­
terposición del recurso - 30 de julio de 
2001- para las panes del proceso. y des­
de la publicación del correspondienle 
edicto en el Boletín Oficial del Estado 
-2 de oclubre de 2001- parn los terce­
ros'1. Dicha suspensión ha sido levan­
tada en enero de 2002, eslando de nue­
\'0 vigente la aplicación del impuesto. 

Exislen partidarios y detraclores de 
la figura y tendrán que ser los lribuna­
lcs quienes establezcan su legitimidad 
o ilegitimidad de acuerdo a la Constitu­
ción y al Ordenamiemo comunnario. No 
obstante mencionaremos brevemente 
alguno de los problemas con los que se 
puede encontrar esla figura: 

En primer lugar habrá que estudiar 
su compatibilidad40 con ellmpueslo so­
bre el volumen de negocios comunita­
rio••. El primer pronunciamiento sobre 
un impuCl.IO turístico del Tribunal de 
Juslicia de la Unión Europea fue la Sen­
tencia de B de junio de 1999. En ella el 
Tribunal analiza si las exacciones sobre 
el turismo, en concreto las establecidas 
en Austria, tienen el carácter de impues­
Lo~ sobre el volumen de negocios, en 
cuyo caso no podrían manlenme ni es­
tablecerse con arreglo al Derecho Co­
munitario (en concreto, teniendo en 
cuenta el artículo 33 de la Sexta Direc­
tiva). En ella el Tribunal estableció que 
las exacciones a favor del lurismo no 
constituyen un impuesto sobre el con­
sumo cuya carga incumba al consumi­
dor final del producto, sino gravámenes 
sobre la aclividad de las empresas afec­
tadas por el turismo. Sin embargo, hay 
que señalar que en las exacciones ana­
lizadas por el Tribunal los contribuyen­
tes son los empresarios interesados di­
recia o indirectamenlc ~o el turismo des­
de el punto de vis la económico y en leo­
ría esos gravámenes no se repercuten en 
el consumidor final como sucede en el 
IV A 11, mientras que en la eco lasa balear 
los cont.ribuyenles son los tu rista~ y no 
los empresarios, aunque estos figuran 
como sustitulos y responsables solida­
rios de esos turistas•'. El probletTlll se 

plantea porque el empresario para sal­
var posibles supuestos en los que tuvie­
ra que pagar como suslituto resperculirá 
sobre el turista ese gravamen aumentan­
do el precio de la estancia, para que fuera 
siempre cllurista quien soportara lacar­
ga del gravamen. 

En segundo lugar, y dado que el con­
lribuyente es el turista y no el residente, 
habría que estudiar una posible limita­
ción de la libre circulación de personas y 
mercancías en el interior del territorio 
comunilario"'. Sólo podrá e~ isli run mer­
cado Ílnico si los gravámenes se exigen 
de manera unitaria en cualquier Estado 
miembro aunque los luristas residan en 
un Eslado miembro distinto. lgualmeme 
podría surgir un confl.ic1o con el princi­
pio de igualdad, ya que no ha de existir 
discriminación entre nacionales residen­
tes españoles y nacionales residentes en 
otros Estados miembros de la Unión Eu­
ropea. Este punto es muy importante ya 
que los principales turistas de Baleares 
son europeos y fundamemalmente ale­
manes". Igualmente podrían presentar­
se problemas respecto al principio de li­
bertad de prestación de servicios, {garan­
tiz.adoen losans.49a55del Tratado) en 
cuanto puede significar una limilación a 
la libertad de un residenle en un Eslado 
miembro de la Unión parn desplazarse a 
olro Estado y beneficiarse de los servi­
cios que en este último se prestan46. 

En cuanto al Ordenamienlo interno 
habrá que analizar las posibles superpo­
siciones con otros impuestos estatales, 
ya que está prohibido por el art. 6.2. de 
la LOFCA, en concreto con el IV A. En 
principio. la ecotasa no presenta csle 
problema ya que el impuesto sobre es­
tancias hoteleras recae sobre los turis­
tas y no sobre los empresarios, pero ha­
brá que analizar el objeto fin del impues­
to, ya que figuran como sustitutos y 
como responsables solidarios los cita­
dos empresarios. 

Según los autores que han analizado 
esta figura'1, aunque por sus caracterís­
ticas y estruclura el Impuesto sobre las 
Estancias en Establecimientos Turísti­
cos de Alojamiento no responde a los 



caracteres de un tributo sobre el volu­
men de venms susceptible de armoni­
zación conforme al Tratado de la Unión 
Europea, el hecho de que grave una 
manifestación de consumo individual, 
permite considerarlo como un impues­
to de carácter indirecto sobre alojamien­
tos en establecimientos turfsticos y por 
ello, relacionado con figuras o materias 
susceptibles de ser armonizadas en el 
ámbito de la Unión Europea como su­
cede, en la actualidad, con cualquier tri­
buto que recaiga sobre una manifesta­
ción específica de consumo de bienes y 
servicios. 

No obstante señalan que, a la vista 
de la normativa europea y de su inter­
pretación por pane del Tribunal de Jus­
ticia, el Impuesto analizado no presenta 
especiales problemas de compatibilidad 
con la normativa armonizadora del !VA, 
puesto que no tiene sus características'~. 

y que su creación, en cuanto que su 
materia imponible es ajena al ámbito de 
las aecisas armonizadas, puede ampa­
rarse en la previsión del anículo 3.3. de 
la Directiva 9211 2/CEE, aunque debe 
reconocerse que distintos tributos crea­
dos por los Estados miembros al ampa­
ro de este precepto han dado Jugar a plei­
tos planteados ante dicho Tribunal y al 
consiguiente pronunciamiento del mis­
mo sobre el caso concreto. 

Debido a la fundan1entación de este 
impuesto en razones de protección am­
biental analizamos a continuación bre­
vemente cómo deberían ser tales tribu­
tos. Señalaremos cómo deberfa ser la 
estructura de un tributo arnb ieotal'~ para 
resultar constitucional y acorde con los 
objetivos que se buscan con él para la 
protección del medio ambiente y no dar 
lugar así a problemas como los que es­
tarnos anal izando. Hemos de perfilaren 
primer lugar una posible definición de 
"tributo medioambiental o ecológico". 
El término ''impuesto ecológico" (como 
sinónimo de impuesto medioambiental) 
se u ti 1 iza a menudo de forma poco téc­
nica para todo el conjunto de tributos 
medioambientales debido al desarrollo 
primario en el que se encuentra la 
fiscalidad ambientalso. 

cutota, p!l.l'l fiJar >"U prcc1o, el un­

pone de la ex:u:ci(•l incorpor•do a 

sus ga,to> genera le<. todas las em­

presas no uenen la po<tblltd.1d de 

repercutir ll'iÍ, o ~e r~perl'UUr total­
mente, la carga delunpuesto". 

" Sobre e.<tn posible vulneración, 

TEJERIZO LÓPEZ. J.M.: /:./ nms­

mo .... ob.cit .. pág. 41, opma que "a 
prirntra 'i<to, el tributo b•lear no 

\ ulnm la norm¡t,uva comumrana 

en cuesrión". 

" Sobre esre tema ,.¡d LAS ARTE , 

J.: ESEVERR I, B.: ADAME. fl.; 

MARTfN. J.: T11mmo yjinmlciu­

ción auwnómica ) lota/ Coml'n· 

/arios sobre In 1/amadn ·~co· 

ttUO - .... ob.cll .. pág>. 28-35. quie­

nes •eilal311 que "el Impuesto 1obre 

las E>tancin< en Establecimiento< 

Turisrico.' de Alojamiento. en pnn­

cipio, no ; upone un ob>tikulu pam 

la libre circulac16n de pe~una; en 

d terruorio de In Un16n bumpea, 

al men<J< dc>dc un punto de v"tll 

formal. Twnpoco e\ discnmmatono 

por rn1ón de In noc1onohdnd eo la 

mcdtda en que quedan >UJcto; •1 

mismo nncinnale~ ) exlraojero~ . 

restdente< y no res1demes en la CG­

munidad Autónoma. Su creación no 

re;ultu una med1da desproporcio­
nada en relacitln con el referido 

principiO conslltucional y conlwu­
truio aunque. lógicamente, hubie­

ran podido odopt.lr~e otra< m<d1das 

fiscales (impuesto ;obre los bene­

ficios de lru. empre>ru. que de>U~To­

llnn su actividad en el ~e<:tor turí<­

tico, o recargo sobre d1oh01> impuc.<­

tos). que ¡>ennillcr.m evunr cspc~ 

cutadones a pro1>6'ito de su con­
gruencia con los princip1os de la 

Utúón Europea }' de nuestra Cons­

titución. Lo cual no indica que lo 

cre.>ción del tributo pu<da conside­

rar.tc contrana a taJes pnncipios". 

•• En este sentido, vid. BOKOBO 

~101CHE, S.: La ji.rralitlatl de las 

pr<staCJones .... ob.cit .. pp. 253-
254. 

" Vid. LASAR fB, J .; P.SEVERRI. 
E.; ADAME. F.: MARTfN. J.: Tu · 

rismo j'flnanciación nuton6mica y 

locaL CnnU'ntarios sobrt la llama­

da "eco/asa" .... ob cit . pig. 35, 

qmene> optnilll 4lK' "en el .:.1>0 es­

tUdiado, el no rt"<lentt en Espaila 

rectbtnl. los sei'VIcio• tunstico> en 

la.s rm~ma;, conthcJone ... qur el re­
>ldeote en nuestro pn!s, habtda 

cuent..1 de que, como ~e h:1 indic:¡¡ .. 

do. el impuesto se aphca con ca­

rácter gener:1!. t:u\to a nactonales 

como e<tranjern> )'tanto a restden­

te como a no res1dentts en la Co­
mumdad Autónoma" 

•· Vid. el completo informe que <1>­

brc la ftgu"' e<tudiada han rc:aliw­

do LASARTE. J.: ESEVERRJ. E.: 
ADA~i E. F . MARTIN, J. Turis· 

mO \' jinflnCUJ(t6n t1UIOIIÓntiCD ~· 

locaL Comenrarios sobrr la llama­

d" "ecorasa ·· ... , (lb Cit.. pi~. 3-76. 

,_._ Las c:tmclcn~~;tica..~ cscncialc, del 
modelo tVA ;on l"'>igwentts: lhe 
trat.1 de un impue>to que se ophca 

con conl.ctcr gencrnl a t ns tronsxc io­

nes que tcn¡;wt ¡>l'l objeto bienes o 

<ervicu>s. 2) la detenninocióu de su 
cuo!Jl debe realmlr\e en pmporc:1611 

al prtt10 pc:nib1do por el 'ujeto P• 
sivo como CC'Hllr.tprt\IJC1ón de los 
b1enes que entlt'ga o de los sel"\ 1ctos 

que hnya pr<:>Utdo: 3J el impuC.\tu ha 

de percrbirse en cada fru.e del proce­

so de producc1~11 o d"tnbución; 4) 

scnl po>ible ladctluccu\n del impuc:.­
to de,cng.tdv po1 el >u jeto pa>1vo de 

los >oOp<>rt.-.d<., en 1.._, " "P'" runerio­
res del pmce>O. "d LA ARTE , J.: 
ESEVERRl,E.. ADAME. F.: :v!AR­

TIN, J: Tuns•M} Jinonclac oón atr· 

zonómlra ) lora/ Camenranos so· 

brr lo /lamtrda "troiOJlJ " .. . ob.ctt., 
pp. 37-38 

' 9 PW"'J un cornplc:to y cx.austivo re:· 

paso por la evolución de los estu­

dios de la fisc.11idad ambrental, '~d. 

la excelente monogl'3ffa de HE· 

RRERA MOLJNA. P. M.: Derecho 

Tribwario Ambr~nlal (Em,iron­

m~mal tax law). La buroducción 

del interés ambiemal en el ordena-
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mitnlo lrilm!cJrio. Marcial Pons·M•­
nisterio de 'vtedio Ambtcnte. Ma­
drid, 2000, plig>. 1-5. 

"' A<í lo ponen de reheve, PÉREZ 
ARRAIZ, J.: "La cxtmliscaltdad y 

el medio runbiente", R~vwa d~ Ha­

Cienda Local, ntlm. 78. 19'16. págt­
nn 677; CAREAGA. A.M'.: "Com­

paubihdad de los impuestos medio­
ambientales en el Mercado Úmco". 
lm¡111~<1Q.t, nt1nt. 1, 1999, página 99. 

11 Así lo entiende, KLUTH, W.: 

"Protección del mcdto ambiente me­
diatlte tributos ecológicos en la Re­
pública Federal Alemana". R. e•isut 

Españolo de D(rtclrn FitlmJcit.ro, 

núm. 93, 19<J7. Igualmente anali7.a 
este tipo de medidas HERRERA 
MOLINA. PM .: "Desgravaciones 
tnbul3rins y protecetón del medio 
nmbtcntc. Análi>i> a la lu< de los 

princtpios constitucionale> y del 
Derecho europeo", en lrnplitstn•. 

núm. IS/16.1996.pi\ginns 108-12i. 

" Vid. PéREZ ARRAIZ, J.: Ln 

Uirnji.rca/iJJad )' ~1 m~dio tmtblen­

te .... ob.cit .. página 679. 

" Ad lo pone de manifi esto GER­

LOFF, W.: "Los impuestos. Du<:tri­
na general de los impuestos". en 
GERLOFI', W., y NEUMA RK, 
F.:Tmtctdo deji11tm~as. Biblioteca de 
Cicncins Econóntict~s, Buenos A i· 
res, l 967, páginn 220, quien <e h.1ce 

eco de n.:motos tcsllmonios que e vi· 
dcnciao cómo lo; unpuestos con fi­
nes de ordenamiento est:ln ya pre­
scnles en las primeras mamfest:scio­
ncs del reuómeuo tributano. 

" Así. CASADO OLLERO. G .. 
"Extraliscalidad e incentivos fisca­
les a In mvcrstón en la C.E.E.". en 

HPE. nüm. 96. l 985. página 334. 
señala que "se echa en rru ta un estu­
dio general en el que se perfile el 
rundumcnto, los rcqubitos,ln> con­
secuenc ias y los límites de la 
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Podemos decir que son tributos me­
dioambientales en sentido amplio "to­
das las prestaciones pecuniarias de De­
recho Publico (impuestos, tasas, contri­
buciones especiales y los tributos espe­
ciales) que sirven directa o indirecta­
mente para realizar obje1ivos de políti­
ca ambiental. En este ámbito hay que 
incluir también los beneficios lis cale~ y 
otras medidas desgravatorias de carác­
ter fiscal"s'. 

En este mismo sentido PÉREZ 
ARRAIZ define los impuestos ecoló­
gicos como "aquellas figuras tributarias 
cuya finalidad má~ que recaudar es in­
nuir en la actuación del sujeto pasivo 
pam dirigir su conducta hacia compor­
tamientos deseados por el legislador y 
que son beneficiosos para el medio am­
biente. Se encuadran dentro de lo que 
se conoce con el nombre de cxtrafi s­
cal.idad"". 

A 1 hablar de tributación ambiental 
tenemos que referimos a lo que seco­
noce como "extrafiscalidad", o "fines de 
ordenamiento". La utilización del un­
puesto con fines de ordenamiento y, en 
general. con objetivos distintos a los 
estriclamente recaudatorios, es tan an­
tigua como el impuesto mismon. 

Como señala CASADO OLLERO, 
la extrafiscalidad es un ténnino vago que 
nada significa en sí mismo, pero con el 
que por conlnlposición, pretende desig­
narse todo aquello que se aleja del fin 
financiero o recaudatorio propio de la 
imposición. Cuando en el ámbito jurí­
dico este tipo de lénnioos se aparejan a 
otros de contenido más flrmc. acaban 
contagiándoles su propia indetennina­
ción y vaguedad5-. Esto es lo que ha 
ocurrido con los conceptos de medida.~ 

tributarias extrafiscales o de tributos 
extmfiscales. 

Es cuestión clásicamente controver­
tida en la doctrina la de si los tributos 
pueden clasificarse en fiscales y no fis­
cales en función de los objetivos perse­
guidos por los uúsmos. Serían asf tribu­
tos no fiscales o de ordenamiento, los 
que pretenden conseguir objetivos de 

política económicass. los que sin perder 
su condición de tributos, añaden a su 
función fiscal o recaudatoria una fun­
ción cxlrafiscal, como puede ser la 
medioambientaJls. Es importante recor­
dar que siempre es una función añadida 
a la recaudatoria, porque sin esta última 
no puede haber lributoS7

• 

Sin embargo, creemos que se puede 
aludir a tributos primordial mente 
cxlnlfiscales o primordialmente no lis­
cales atendiendo a cual sea la función 
predominante en los mismos, pero sin 
perder nunca de vista que fiscalidad y 
extroliscalidad son, como se ha apunta­
do en la doctrina, las dos caras del fe­
nómeno tributarios'. 

También hemos de recordar que es­
tos tributos extnúiscales no pueden ig­
norar los principios de igualdad y de 
capacidad económica59• aunque no sean 
sus criterios principales"'. 

Por último señalaremos que, a nues­
tro juicio, para calificar a un tributo de 
preponderantemente extrafiscal hay que 
analizar su entera estructura, y no con­
formarse, como a menudo se hace, con 
las declaraciones de intenciones que el 
legislador plasma en su exposición de 
motivos, ya que uno de los problemas 
de los tribt1tos extrafiscales es lo que 
MATEO RODRÍGUEZ llamó "la sin­
ceridad de sus propósitos"61

• El tributo 
extrafiscal, para merecer tal calificati­
vo debe "asumir en sus elementos es­
truclurales la les objetivos extrafiscales. 
Así, el hecho imponible, el sujeto pasi­
vo, la base unponible, el tipo de grava­
men. las exenciones lotales o parciales. 
deben presentar una estructura lógica 
que atienda al propósito extrafi scal de 
que se trate•oQ. Es preciso. por tanto, que 
el tributo entero, y no sólo el elemento 
objclivo del hecho imponible en su as­
pecio material, esté estructurddo cohe­
rentemente atendiendo al objetivo 
extrafiscal63. 

Compartimos el razonamiento del 
profesor LAGO MONTERO, al seña­
lar que el "el hecho imponible debe ser 
un hecho de la realidad social demos-



trativo de una conducta o situación 
merecedora de corrección o desin­
centivo, al amparo de los valores cons­
titucionalmente protegidos, amén de 
demostrativa, siquiera sea indirectamen­
te, de riqueza gravable'' ~. 

El sujeto pasivo principal debe ser 
el realizador del hecho imponible y no 
cualquier otrd persona relacionada con 
el mismo, sin pe~uic io de la utilización 
por el legislador, si lo estima oportuno. 
de figuras de sustitución o responsabi­
lidad por razones de conveniencia en la 
gestión o de aseguramiento del cobro. 
respectivamente65. 

La base imponible debe ser "la ex­
presión cifrada del hecho imponible""', 
al cual está lógica e irremisiblemente 
encadenada67, y no cualquier magnitud 
arbitrariamente escogida por ellegisla­
dof 1. 

El tipo de gravamen, por último, 
debe responder a In orientación extra­
fiscal del tributo, de tal manera que re­
fleje claramente el propósito no recau­
datorio de éste", y se articule de fonna 
que grave menos onerosarnente a quie­
nes corrigen la conduCta o situación que 
se pretende desincentivar o eliminar70

• 

A tal efecto son de utilidad técnicas de 
minoración o incremento de la deuda -
recargos o exenciones totales o parcia­
les-, que gradúen éslll en función del 
comportamiento del sujeto pasivo y de 
su acomodo al fin pretendido por el tri­
buto71. 

En este sentido, la Agencia Europea 
de Medio Ambiente (A.E.M.A.) señala 
que el uso de los impuestos ambienta­
les puede ampliarse de tres maneras 
principales y una de ellas es "creando 
nuevas bases fiscales, cada vez más ba­
sadas tanto en los materiales de produc­
ción como en las emisiones, y amplia­
das a bases fiscales nuevas o aumenta­
das, como los recursos hldricos, mine­
rales, sustancias químicas peligrosas, 
transporte (por aire y marítimo), el uso 
de la tierra y cl turismo"72

• 

extr:~fiscalidud y. al mismo tiempo. 
se logre ofrecer unn construcción 

unitaria a 1:. que puedan siste· 

máticamentc n:conducm.e las do fe­
rentes m:uoifestncioues de aquella 
functón de lo< tnbutos" 

'' Vrd. ALBIÑANA GARCÍA­
QUINTA:-IA. C.: "Los uupuestos 
de ordcn:tmiento económico··. 

H.P.E. núm. 71. 19~1. páginas 17-

29. CASADO OLLERO. G.: "Lo' 
fines no fiscnles de lo> tributos en 
el ordenamoento e>pa~ol", Comfn­

tarios 11 '" 11> Ge11tral Tributa roa 
y Jft1eas pltfll su reforma (lromt!na­

jt n D011 F~nJando Sainz. dt Rll­

jcuula~ t. IEF, \1adnd, 1991 , pági­
nas 103 y soguientco; FICHERA. F.: 
lmpos~io11 C cd Extrajismlitll nel 

sistema costitu:.ionnle, E.d. Scten­

tifiche ltnlianc, Napoh. 1.973, p~­
ginas 61-88. LEJEUNE VA R­

C.Á.RCEL. E.: "Apro• imuciñn al 
priociptoC<lrL,Utucoonal de oguaklad 

rribmana". en Stu eswdws sobre 
Derecho CorzltiruciumJ/ r imema~ 

cional lribm(lr/o, Edioorial de De­

recho Fmancocro. Madrid. 1980. 
página 17 1. pone de Jclieve "la di­
ficultad de pronunciarse sobre la 

naturnle7a ele un tnbuto por razón 
do 101 fine> que peroogue". 

" Sobre este tema opma FERNÁN­
DEZ JUNQUERA. M.: "¿Un im­
puesto municipal sobre empre;,a1 
rontaminantes?" en AA. VV.· Orga­

ni:ación territorial J~/ E:srado (Ad­

millisoraciiJII l..oc<JI). vol 11. l. E F., 
1985. página 1255, se~alando que 
''no se tr:U:l ya de eMOli impucMo~ 

se impongan e>.clu~¡vamentf.' para 

perseguir una detemllnada conduc­

ta del 4>uj ero pa.~ivo. tanl o negau .. 

''a. -no conranunar-. como positi ­
va - poner los medios que evi ten 
esos efectos noc1vos-, sino que hny 
que considerar que cx i ~le efectivu­
rnente u a g~to. y C!lta situaci611 no 

se da coa otros impues1os no fi<C.1· 
les. Estu famos entonces frente: a 

unos impues to~ de naturaleza mix­
ta'. 

"\~d. CASADO OLLERO. G.: Los 

fintr rro jisca/e> de los tributos .... 

ob cit , página 455. quien se~al a 

que "lo e<trnfi<e.1hdad e> una cx­
pre<ión vaga que apenas significa 

algo en sr misma, y con la que -por 
controposición . pretende de.<tgnar­

"" todo aquello que se alc¡a de la 
func<ón finanetera, del fin rc:cau­
datono (fi scal) propoo ele la impo­
ooción"; SIMÓN ACOSTA, E.: H/ 

Dtrecllo Financiero y In Ciencra 
Jurftlica. Pubhcactones del Rral 

Colegio de &pana. Bolonio, 1985, 
p:igona 151. recuerda que "en todos 
esto' c.1sos no se oxclu)c <1 c;trác­

tcr pnncopal de la finalidad recau­

datoria del tnbuto. sono que e1o.> 
otros fines. que <on admisibles en 
el uiburo .. on s1cmp~ complemen­
tari~ o secundan u' en relac..ión con 
la finalidad JUS!tfi cadora ele la tm­
posicoñn" . 

'' Vid. GRIZIO'TTL B. : "11 princi­
pio dcllo capacitá contribuuva e 1.! 

sue: :tphca:zinnt", SnR a:' Jul nno p 

t'tlmtiiiO df¡¡/¡ ¡tordi Ji Sci~n:o tl~/1,­

fimmz.~ e cli D1riuo fínnn:ia rio. 

Giuffrt, Mtlano 1.953; Id; " In tor­
no al concctto d1 cau:,a ucl dtrilto 

finunúario".cn R.D F.~ F., 1939, 1, 

páginas 380 )' siguientes. quocn 
ponía de manific>to la importancia 
del "'pcclu <xtroftSc;~l de la tmpo­
soción como un.1 fa ceta mescondJble 
del fenómeno tnbuu~no: LASAR­
TE ÁLVAREZ. J ; E:/ srstc11rn rri­
bwario tiCiual y Ja .~wmclón fiuan­

cltr•• tlel .rtctor puiJiic'iJ: discurso 

lerdo ti J(a /8 dt abril tlt 1993. 

Real Academia Sevillano de Lcgrs­
lacoón )' Juri<pnodencoa. Sevolla. 
19'13. p:lgtna\ 2 1-30; CASA DO 

OLLERO, G.: Losfiuc' 110fismlu 
dt lm tributos . oh.cu .• p:lgina 
456; PÉREZ ARRA tZ. J.: "La 

extrulis~-alidad y el medio an>bien­
te". en R.H.L , mím. 78. 1996, pá­
gina 681. 

" Vi ti. PALAOTABOADA. C.: "En 
tomo a la jurisprudencoa reciente 

del Tn bunal Constitucional en ma­
teria Ciuaociera y lributaria", en 
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C R.E.D.F. , núm. 59, 19M&, páginas ., De la función de las d i vc~a.< fi-

445-447. donde incluye unn sínlc- gur!lli subjetivas tribularias. consul-

s is de los am¡>lios debnles doe- tar. LAGO MONTERO. J. M: ''Los 

tnnales a que ha dado lugar la reJa- sujetos pasivos de las pre>taciones 

ctón entre los tnbutos e.~tr:oliscales 

y e l pnocipio de capnctdad cconó­

moca o eontribuliva. 

"" En este scnttdo. ALONSO GON­

ZÁLEZ. L.M. : ws impuestos <w­
tondmico.r ti~ rartktt r ~.xt rafiscoJ, 
Mareta! Pons . Madn d, 1.995. págt­

nas 33-43. GARCIA MARTIN. 

J .A.: "La Co nstitución y los cri le­

rios rectores de la distribuctón de los 

t ributos". Hudcnda y Dereclw. 

I.E.F .. Madrid. 1.979. pAginas 36 1-

406. 

•• Cfr. MATEO RODRIGUEZ. L.: 

"Anlllists y crittcn de un ompuesto 

de ordcoamtcnlo moral", en C. R. E. 

D.F. , núm. 39, 1983, páginas 344-

31>4. 

"' \lid. LAGO MONTERO, J.M.: El 

Poder Tributario de la< Comunida­

tlts Am6nomas. Aranzadi. PJm· 

piona. páginas 118-119. 

•• \lid. CHECA GONZÁLEZ, C.: 
"Lo> impuestos con fines no fisca­

les: notas sobre las causas qoo Jos 

justifican y sobre s u admts ibilidad 

constitucionul". en C.R.E.D.F. . núm. 

40, 1983, pág inas 509 y s iguientes. 
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tributnn:tS e inhe rente.• a la aplica­
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4. PROPUESTAS SOBRE 
FINANCIACION DE,LOS 
MUNICIPIOS TURISTI­
COS 

Finalizaremos nuestro trabajo plan­
lcando brevemente algunas de las posi­
bilidades que tienen los municipios tu­
rísticos de utilizar cOI·reclamente los 
instrumentos fiscales para proteger el 
turismo. 

4.1. El debate exislentc actua hnentc so­
bre la fiscalidad del turismo tiende, 
por una pane, a mantener que el es­
fuen:o debe dirigirse a paliar el dete­
rioro medioambiental que provoca la 
presión de la población ejercida en 
su territorioll. 

Es un hecho que los municipios tu­
rislicos necesitan una fi nanciación com­
plementaria como consecuencia del 
mayor número de habitanles de hecho a 
que deben atender, por lo lanto, para ello 
podrán recurrir al eslablecimiento de 
nuevos tributos, similares a la ecotasa 
balear analizada o bien sobre hechos 
unponibles relacionados con la activi­
dad turistica14

. 

Para construir un tribu lo sobre esle 
seclor que realmenle responda a crite­
rios medioambientales habrá que disc­
oiar esla figura de modo que sea un ins­
trumculo úlil destinado a: 

a) Modificar progresivamente com­
ponamienlos antiecológicos. 

b) Obtener una serie de recursos fi ­
nancieros destinados a corregir 
impaclos ambientales. 

e) Contribuir en el futuro a evitar, ac­
tuando de manera complemenla­
ria a medida~ normativas, educa­
livas, etc., desarrollos lurísticos 
inaceptables desde el punto de vis­
ta del desarrollo sostenible. 

Todo esto sería necesario para evitar 
que este tribulo turis tico se constituya 



meramente en un impuesto indirecto más, 
con carácter fi nalista y recaudatorio, sin 
contemplar ese objetivo básico que debe 
impregnar cualquier impuesto que se pre­
cie de ecológico y sobre el que es preci­
so insistir continuamente: la modifica­
ción de los comportamientos antie­
cológicos. Y, por otra parte, para evitar 
que se oculten las posible~ extcrnalidadcs 
del ~ector turístico mediante su orienta­
ción a una economía de oonedesregulado 
(o economía sumergida). 

Por tanto, habría que determinar qué 
comportamientos sería preciso desin­
centivar o modificar, y que alternati vas 
(que evidentemente deberían estar exen­
tas del pago de ese tributo). de oompor­
tamiento existen o se podrían desarro­
llar. En este sentido cabría preguntarse 
si debería gravarse a un turista CU)'a 
motivación es la práctica del golf (acti­
vidad que supone, entre otros aspectos 
negativos, una importante ocupación de 
suelo y un elevado consumo de agua) 
de manera idéntica a aquel otro que está 
movido por el scnderismo o la observa­
ción de la naturaleza. 

La respuesta no deja lugar a dudas. 
No obstante, también es evidente que 
tratar de evaluar de manera exacta la 
magnitud del impacto ambiental de cada 
una de las situaciones, actividades o 
comportamientos existentes en tomo al 
sector turístico y a sus usuarios, seria 
una labor prácticamente imposible en 
función de los costes intrínsecos a esta 
determinación y de costes externos 
como los necesarios para. por ejemplo, 
desarrollar un sistema de control eficaz. 
Por tanto, esta pregunta y la dificultad 
de la respuesta no deben llevar ni, en 
aras de una equidad absoluta en la apli­
cación del tributo, a una determinación 
exhaustiva de cada comportamiento y 
su impacto, ni, en aras de un menor coste 
en su aplicación, a una simplificación 
excesiva. Por tanto la respuesta deberá 
buscar el punto óptimo en que deberán 
converger equidad y simplificación 
tributaria para obt.ener los mejores re­
sultados en cuanto a los objetivos que 
se pretende cubrir con la imposición de 
un tributo sobre el turismo. 

En cualquier caso. si el tributo turís­
tico se establece co1no un precio único 
a pagar en establecimientos hoteleros o 
a la llegada a los aeropuertos estaríamos 
penalizando conductas ecológicas y 
antiecológicas por igual y de manera 
injusta. De este modo no e tariamos 
impulsando la modificación de conduc­
tas indeseables, sino desincentivando la 
demanda turística orientada a activida­
des ecológicas y dificultando de mane­
ra injusta el acceso al producto turístico 
de los sectores de la sociedad con me­
nos capacidad adquisitiva. En aras de 
un turismo de alta capacidad de gasto 
(mal llamado de calidad puesto que la 
calidad del turista debería medirse. más 
que en función de su capacidad de gas­
to, por su mayor o menor conducta so­
cio-ecológica) estaríamos postergando 
el derecho al ocio y al uisfrute del me­
dio ambiente de otros sectores muy 
amplios de la sociedad. 

Un buen tributo ecológ1co para el 
sector turístico deber~. por lo tanto. te­
ner como uno de sus objetivos que tan­
to los empresarios como los usuarios 
turísticos no obtengan beneficios de la 
explotación y degradación de loo; recur­
so naturales, :ti no ao;umir el coste de 
esta degradación, pero evitando, en la 
medida de lo po~iblc. que estos costes 
sean transferidos de los empresarios a 
los usuarios. Hipotéticamente, en este 
último supuesto, la siruación seria más 
ventajosa respecto a los casos habitua­
le.~ en el que los costes son transferidos 
al conjunto de la sociedad , ya que se 
transferirían exclusi vamcme de los em­
presarios a los usuarios turísticos. No 
obstante, esta hipótesis es falsa, o al 
menos a eUo debiéramos aspirar, en el 
sentido de la necesidad de avanzar ha­
cia la democratización e igualación de 
oportunidades de acceso al ocio y al dis­
frute de los recursos naturales. Demo­
cratización e igualación que para ser 
reales no pueden obviar el estableci­
miento de las limitaciones necesarias 
para que ese ocio y disfrute de los re­
cursos naturales sean sostenibles tanto 
contemporánea como extempor~nea­

mente. 

Los tributos con fin~s no forancit­

ms .... ob.cu .. e.s de In esencia de tos 
lnbuws no fiscate; fu disminución 

del grovrunen a medida que se con­

sigue el fin perseguido por el tribu­

lO de fonna que ~>le !le~ue a recau­
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P~REZ ARRA!Z, J : Ln t<trafis ­
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Por lo tanto un modelo de impuesto 
rurísúco, o sobre otra actividad cualquie­
ra, para ser eficaz, deberá evitar enfocarse 
a la mera recaudación de un tributo más. 
Por el contrario, el modelo que se nece­
sita deberá estar basado en la combina­
ción de la regulación nonnativa y de 
medidas fiscales directas sobre las acli· 
vidadcs turísticas con mayor impacto 
ecológico. Un modelo dirigido a orien­
tar y financiar la reconversión del sector 
turístico hacia una mayor calidad y 
sostenibilidad, así como a potenciar la 
restauración de los impactos sufridos 
hasta ahora, pero tratando de evitar nue­
vos impactos bajo una fi losofía centrada 
en que es preferible prevenir ahora para 
no tener que lan1entamos en el futuro. 

El tributo turístico no tiene scnlido si 
sólo aclúa sobre lo ya ejeculado en el 
sector. Por el contrario, debe, junto a otras 
medidas de carácter normativo. educa­
cional. etc. prevenir nuevas actuaciones 
impactantes sobre el medio ambiente y 
el territorio. No 1endría sentido implan­
tar un tributo turístico y a la vez estar 
permitiendo el desarrollo de proyectos 
rurístico-inmobiliarios amiecológicos en 
el litoral o en otras áreas del terrilorio. 

Pero además, el grueso de la finan­
ciación de la corrección an1biental de los 
impactos producidos por el turismo, así 
como la mejora de sus instalaciones y sus 
inf m estructuras, no deberá recaer priori­
tariamente sobre los usuarios de los ser­
vicios turísticos, debiendo procumr no 
gmvar a eslos úllimos más allá de la me­
dida de los impac1os que ocasionan. Es 
evidenle que estos usuarios generan di­
ferentes problemas medioambientales y 

u •• y u u •• u ... u u.ud .)4..ttl. ut. ~~' lt..JCJ.) \..oVUIV 

recogida de basuras. abastecimiemo y 
saneamiento de aguas, etc. para cuya fi . 
nanciación habrá que arbitrar los meca­
nismos necesarios. No obstante, en la fi . 
nanciación de la reconversión ecológica 
del sector y en la mejora de sus instala­
ciones e infraeslructuras, el prolago­
nismo habrá de ser a~um ido de manera 
f undamcnlal por las empresas que obtie­
nen benefi cios del mismo, independien­
temente de la necesidad de apoyar ini­
ciativas de desarrollo local endógeno 

promovidas por coopcralivas y Pymes 
IUrísúcas. Asi los impucslos turísticos 
deberían recaer fundamentalmente sobre 
las empresas que explotan y obtienen 
beneficios del sec1or en los casos en los 
que el objetiva sea su reconversión 
ecológica y la mejora de sus instalacio­
nes e infraestructurdS. y sobre los ciuda­
danos, ya sean residentes o no residen­
tes, en la medida de los impactos que és­
tos provocan. 

Por olra parle, el impulso que la 
pucsla en marcha de medidas fi scales y 
normativas debe suponer para la recon­
versión del sector turístico hacia su 
sostenibilidad, para ser real y efectivo, 
no puede circunscribirse únicamente al 
campo de lo ecológico. Por el contrario 
la reconversión del sector deberá ocu­
par. e también de manem prioritaria de 
la formación y profesionalización de los 
lrdbajadores del sector y de establecer 
mecanismos que progresivamente re­
duzcan la estacionalidad de la demanda 
con el objetivo de generar pucslos de 
trabajo dignos, eslables y de calidad. En 
este sentido, junto al establecimiento de 
cualquier tribu lo de carácter ecológico, 
deberán arbitrarse otro tipo de medidas 
con el objetivo de que no se vean afee­
Indas negativamente la calidad y canti­
dad global de empleo en el sector. En 
cualquier caso, es posible que un tribu­
to lurístico bien diseñado y aplicado 
pueda constiluir intrínsecamente un fac­
lor para la generación de empleos esta­
bles en el sector. 

Por lotanlo laecotasaocualquierotra 
figura tributaria de carác1er ecológico que 
se pretenda poner en marcha deberá cum­

JJLU lll UUUlC IOJI\ .. !011 Ut. '-'V11\,,bU llii)Jd.\..-

tOS ya producidos y de evitar la genera­
ción de nuevos impactos. Por lo tanto, 
en el ámbito turístico parece que una de 
las primeras rareas a acometer es el esta­
blecimiento de estos tribulos sobre la 
implantación de nuevas actividades con 
elevado impaclo ambiental (por ejemplo 
campo~ de golf, puertos deporúvos y se­
gundas residencias). 

Hemos señalado ya que la actividad 
lllrística no sólo comporta un incremen-

,, 
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to general en el coste de la totalidad de 
los servicios de competencia municipal, 
en la medida en que implica un aumento 
de pcblación y del nivel de dichos servi­
cios, sino que también exige la ¡>rcsta­
ción de unos servicios y la realización 
de unas inversiones adicionales. Por es­
tos motivos nos parece adecuado propug­
nar una financiación adicional de esms 
entidades locales, en la medida en que 
deben hacer frente a un mayor nivel de 
gasto que el resto de los municipios. 

Asf, resul ta necesario idear, como 
propuesta vfas de fi nanciación que pro­
vengan de ingresos propios del munici­
pio turfstico. Dado que el diseño de los 
recursos que hace la LRHL, estos in­
gre,os no pueden provenir sino de los 
tributos propios. Ahora bien, se trata no 
de crear tributos nuevos, sino de apro­
vechar las posibilidades que ofrecen los 
tributos ya existentes (pcr ejemplo, im­
puesto sobre bienes inmuebles e impues­
to sobre actividades económicas1S), pro­
pugnando una elevación de los tipcs de 
gravamen para los municipios califica­
dos como turísticos, que también reci­
ben el benefic io económico del sector. 

4.2. Otro sector dentro de este debate 
acerca de la liscalidad sobre el turis­
mo considera mucho más razonable 
situar la cuestión en el contexto con­
formado por la relación gasto públi­
co-liscalidad'•. 

Consideran que esta liscalidad debe 
configurarse en el ámbito de la fi sca­
lidad especial, y en concreto el área de 
la imposición sobre consumos específi­
cos. ya que quienes se benefician del 
gasto público necesario para el desarro­
llo de la actividad turística son los usua­
rios de los distintos servicios en los que 
se concreta dicha actividad. 

Dentro de las distintas manifestacio­
nes turísticas ex istcntes algunas son más 
fácilmente localizables y lo son sobre 
todo en el ámbito municipaF7, ya que 
concurren municipios en los que la ac­
tividad turística es muy importante con 

otros en los que no apenas tiene inci­
dencia. 

Dentro de est;t imposición especial 
sobre consumos turísticos en el ámbito 
autonómico y local hay que tener en 
cuenta que las mismas actividades con­
sideradas turísticas pueden ser objeto de 
consumo pcr turistas en sentido estricto 
y también pcr otras personas a quienes 
no puede considerárse como tales. Por 
tanto habrá que limitar el objeto de esta 
imposición a las actividades turísticas 
cuyo consumo mejor identifique al tu­
rista en sentido estricto78

. 

El problema en el íunbit:o de las En­
tidades Locales es, como ya hemos 
señalado, que el ordenamiento tributa­
rio español actual no permite la posibi­
lidad de que dichas entidades puedan 
establecer y exigir tributos que tengan 
por objeto espccffico la actividad turís­
tica N y por lo tanto sería necesaria una 
refonna del sistema tributario local que 
lo permitiese. 
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